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A continuación, se listan otras institu-
ciones, iniciativas o proyectos indepen-
dientes de la Argentina que trabajan en 
la conservación de la especie:

●	 Aves Argentinas.
●	 Fundación Temaikèn.
●	 Laboratorio de Ecología y Comporta-

miento Animal del Instituto de Ecolo-
gía, Genética y Evolución de Buenos 
Aires, Facultad de Ciencias Exactas y 
Naturales, Universidad de Buenos Ai-
res y CONICET.

●	 Dirección Nacional de Biodiversidad, 
Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible.

Especialista del CONICET y del 
Museo Argentino de Ciencias 
Naturales Bernardino Rivadavia 
realizando estudios genéticos 
de un ejemplar decomisado y 
derivado al entonces Zoológico 
de Buenos Aires, marzo de 2012. 
Foto: Claudio Bertonatti.

Superior: póster educativo 
lanzado en 2016 por las 
Fundaciones del Grupo Petersen, 
la Fundación del Nuevo Banco de 
Entre Ríos, la entonces Secretaría 
de Ambiente y Desarrollo 
Sustentable de la Nación y 
la Dirección de Fiscalización 
de Recursos Naturales de la 
provincia de Entre Ríos. Inferior: 
flyer informativo sobre el 
cardenal amarillo en el marco 
de una campaña realizada 
en 2019 en conjunto entre la 
Fundación Azara y la Policía de 
Seguridad Aeroportuaria. 
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INFORMACIÓN ANTROPOLÓGICA

Desde el punto de vista científico tiene 
singularidad taxonómica, por tratarse 
del único representante del género Gu-
bernatrix. Etimológicamente, su nombre 
en latín significa “gobernador crestado”, 
seguramente por asociar el llamativo di-
seño y colorido de su plumaje con los uni-
formes de los jefes navales del siglo XVIII 
o XIX, que lucían vistosos ornamentos de 
oro o dorados, con su sombrero emplu-
mado, semejante al copete del cardenal 
amarillo (Mouchard, 2019).

Varios aspectos han contribuido a que 
la especie sea crónicamente capturada 
como ave ornamental: su belleza, canto 
agradable y potente, distribución geográ-
fica que incluye a numerosos centros ur-
banos, mantenimiento sencillo y longevi-
dad. Zelaya y Bertonatti (1995) reportaron 
un ejemplar cautivo que vivió 22 años.

Su belleza y temprana popularidad en 
Europa explica la abundancia de ilus-
traciones a lo largo del siglo XIX, como 
las publicadas por Frederick William 
Frohawk, Coenraad Jacob Temminck, 
William Swainson, Paul-Louis Oudart, 
Edward Griffith o William Rutledge. Esto 
explica también la inusual diversidad de 
nombres en francés para una especie en-
démica del Cono Sur (commandeur huppé, 
bruant commandeur, cardinal vert, cardinal 
jaune).

De forma más reciente, su imagen fue 
protagonista de sellos postales de Uru-
guay (1962-1963), los Emiratos Árabes 
Unidos/Umm Al Qiwain (1972), Guyana 
(1990) y la Argentina (2013).

Desde luego, numerosos fotógrafos de 
naturaleza y artistas plásticos lo han re-

tratado, como los pintores Shirley del 
Valle, Luis Núñez, Jorge Rajadell, Aldo 
Chiappe y Jorge Rodríguez Matta, entre 
muchos otros.

Con frecuencia es representado en arte-
sanías, como las tallas de madera de aves 
uruguayas de G. H. Urruty o las hechas 
con porcelana fría de “Yerutí Artesanías” 
en la Argentina.

El cancionero argentino o rioplatense lo 
celebra e, incluso, solidarizándose con sus 
amenazas. El talentoso entrerriano San-
tos Tala (pseudónimo de Carlos Eduardo 
Lescano), en su chamarrita “Soy ladrille-
ro” lo evoca: “Con el canto del zorzal / y 
del cardenal amarillo / voy haciendo mi 
ladrillo / con un trino nacional”. El icóni-
co Linares Cardozo, también lo elogió en 
sus “Coplas felicianeras”: “Y allá voy mi 
noble gaucho / en su ceibal desensillo / 
al arisco Feliciano / del cardenal amari-
llo. / ¡Ay! Quién pudiera vivir / como ese 
pájaro, hermano / para nacer y morir / 
en tus costas, ¡Feliciano...!”. Su co-pro-
vinciano, Luis Horacio Martínez, lo des-
cribe con precisión en su obra “De alas y 
trinos” con unos versos que terminan en 
alegato: “Cardenal amarillo, el persegui-
do, / el celeste entrerriano lleva un rue-
go, / lo quiere libre... nunca prisionero”. 
Con igual intención, el puntano Miguel 
A. Calderón, en su poema “El Cardenal”, 
dice: “No me ames en la jaula / quiére-
me con libertad / ya no me cortes las alas 
/ yo canto por no llorar”. Otras coplas, 
atribuidas al bonaerense Silvano Eche-
verría, siguen esa línea: “Soy cardenal 
amarillo / de pluma fina y dorada, / soy 
el ave destinada / a morir en un presidio. 
/ Sufro males y martirios / por mi liber-
tad clamando / y a más mis horas logran-
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do / por ver si puedo salir... / Mas pienso 
que he de morir / entre rejas encerrado” 
(Mouchard, 2016).

Estos, que son apenas algunos ejem-
plos que demuestran el arraigo cultural 
de la especie.

En 2020, la revista “Piojito Silbón” pu-
blicó en su primer número un tablero 
con “El juego del cardenal amarillo” (ins-
pirado en el famoso “Juego de la oca”) de 
valor didáctico ambiental. 
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por Paul-Louis Oudart de 1834.

Sellos postales de distintos países con valores dedicados al cardenal amarillo. 
Foto: Claudio Bertonatti.
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TORDO AMARILLO

Xanthopsar flavus (Gmelin, 1788)

M .  F LO R E N C I A  P U C H E TA  y  A D R I Á N  S .  D I  G I ACO M O

Clase: Aves
Orden: Passeriformes

Familia: Icteridae
Otros nombres vulgares: tordo de cabeza amarilla, varillero amarillo; chopí sayjú u oroité 
(guaraní); veste-amarela (portugués); dragón (Uruguay).
Nombre en inglés: Saffron-cowled Blackbird.

CARACTERÍSTICAS GENERALES

El tordo amarillo (Xanthopsar flavus) es 
una especie única de su género y se en-
cuentra cercanamente emparentada 
con los pechos amarillos (Pseudoleistes 
spp.), con quienes comparte caracterís-
ticas tanto de plumaje como de compor-
tamiento y hábitat (Lanyon y Omland, 
1999). Esta especie posee dimorfismo 
sexual en la coloración del plumaje, con 
machos conspicuos de color amarillo bri-
llante en los hombros, cabeza, rabadilla 
y ventral, que contrasta con el negro del 
dorso, cola y alas. Las hembras, poseen 
un color amarillo más apagado que el 
macho, y su dorso, cola y alas son pardos 

en vez de negro (Fraga, 2005). Por otro 
lado, posee un ligero dimorfismo sexual 
en el tamaño corporal, con machos (41,1 
g) apenas más grandes que las hembras 
(38,2 g). Con aproximadamente 19 cm de 
longitud entre pico y cola resulta ser un 
ave más bien de tamaño mediano (Fraga, 
2005). 

Posee características morfológicas pro-
pias de la familia Icteridae como la pre-
sencia de pico largo, recto y puntiagudo, 
así como una configuración del cráneo y 
musculatura facial adaptados a emplear 
gran fuerza al abrir el pico y acceder a los 
insectos que se encuentran debajo del 
suelo por gapeo (del inglés gaping) (Jara-
millo y Burke, 1999). 

Estatus internacional: En Peligro (BirdLife International, 2021).
Estatus nacional: En Peligro Crítico (MAyDS y AA, 2017).
CITES: I (CITES, 2021).
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A. Ejemplar de 
macho adulto de 
tordo amarillo, 
Corrientes, 
diciembre de 
2015. Foto: Rafael 

Abuín Aido y B. 
Ejemplar de 
hembra adulta, 
Corrientes, 
noviembre de 
2019. Foto: Luis 

Recalde. 
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HÁBITAT Y DISTRIBUCIÓN

El tordo amarillo habita los 
pastizales húmedos y bañados 
del sureste Sudamericano. Su 
distribución es bastante restrin-
gida en el noreste de la Argenti-
na, así como en el sur de Para-
guay, Uruguay y sureste de Brasil 
(Fraga, 2011). La especie se en-
cuentra asociada a los llamados 
Pastizales de sabana y Pastizales 
del Río de la Plata (Azpiroz et al., 
2012b), y si bien se los puede ver 
en distintos ambientes modifica-
dos por la actividad agrícola, en 
la Argentina suelen estar asocia-
dos a zonas abiertas de pajona-
les húmedos y bañados con gran 
disponibilidad de recursos como 
insectos y suelos poco compac-
tos que les permitan forrajear 
(Azpiroz, 2000). En el pasado la 
especie presentaba una distri-
bución geográfica mucho más 
amplia y continua que la actual, exten-
diéndose desde el sur de Misiones hasta 
el centro de la provincia de Buenos Aires 
en donde era una especie migratoria du-
rante primavera y verano (Collar et al., 
1992). Sin embargo, hoy en día su pobla-
ción ya no realiza estos movimientos mi-
gratorios regionales y se encuentra limi-
tada a tan solo dos núcleos aislados en-
tre sí, uno al sur de la provincia de Entre 
Ríos en la ecorregión de La Pampa, y la 
otra en el noreste de Corrientes y sur de 
Misiones en la ecorregión de Campos y 
Malezales (Fraga et al., 1998; Di Giacomo, 
2005). En la provincia de Corrientes su 
distribución comprende principalmen-

DISTRIBUCIÓN

te los departamentos de Santo Tomé, 
Alvear e Ituzaingó, en donde se asocia 
a los bañados, esteros y albardones de 
las Áreas Importantes para la Conserva-
ción de las Aves Cuenca del Río Aguapey 
y Mora Cué. También se encuentra pre-
sente en algunos sectores aledaños a los 
Esteros del Iberá en la zona de Concep-
ción y del paraje Galarza. La conjunción 
entre bañados y lomadas de pastizal es 
la combinación perfecta para esta es-
pecie ya que utiliza la vegetación palus-
tre para nidificar y los pastizales bajos 
para alimentarse. También se los suele 
observar en arroceras y otros sitios hú-
medos e inundados. En la provincia de 
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Entre Ríos la especie está presente en 
los departamentos de Gualeguay, Gua-
leguaychú, Islas de Ibicuy y el sector sur 
de Uruguay (Fraga et al., 2013). En esta 
provincia la población de tordo amarillo 
se encuentra inmersa en una matriz pro-
ductiva más intensiva que en Corrientes, 
y su ambiente ha sido alterado comple-
tamente por la agricultura y ganadería 
lo cual llevó a que su presencia se en-
cuentre limitada a parches o relictos de 
la vegetación espontánea presente en los 
bordes de caminos rurales o en campos 
productivos (Fraga et al., 2013). Por últi-
mo, el límite norte de su distribución en 
nuestro país comprende el suroeste de 
la provincia de Misiones, entre las locali-
dades de Gobernador Roca y Candelaria, 
sin embargo, los registros en esta zona 
son cada vez más escasos (Fraga et al., 
1998; Informe Tordo Amarillo, 2018). 

T O R D O  A M A R I L L O

RASGOS ETOECOLÓGICOS

Es una especie gregaria que forma 
bandadas de aproximadamente 30 indi-
viduos, las cuales pueden variar entre 2 y 
240 ejemplares dependiendo de la época 
del año y de la zona de origen del grupo 
(Fraga, 2005). Sus poblaciones se organi-
zan en grupos sociales a lo largo del año, 
formando pequeñas colonias de nidifica-
ción durante la época reproductiva (pri-
mavera y verano) y bandadas de mayor 
tamaño durante la época no reproductiva 
(otoño e invierno). Las bandadas durante 
la época no reproductiva albergan indi-
viduos que se reproducen en distintos 
sitios cercanos y se congregan para mo-
vilizarse a zonas aptas para alimentarse. 
Estas bandadas de forrajeo suelen ser 
mixtas, es decir, compuestas por otras 
especies con las cuales también compar-

Bandada de tordos amarillos junto a individuos de varillero ala amarilla (Agelasticus thilius), 
Corrientes, febrero de 2019. Foto: Leandro Bareiro Guiñazú.
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ten zonas de descanso (dor-
mideros) en los pajonales 
densos de zonas húmedas 
(Azpiroz, 2000). Durante el 
monitoreo invernal realiza-
do por el “Proyecto Tordo 
Amarillo” en julio de 2019, 
se registró una bandada de 
300 tordos, la más nume-
rosa hasta el momento, fo-
rrajeando junto a cotorras 
(Myiopsitta monachus), tor-
cazas (Zenaida auriculata) y 

Bandada invernal fotografiada en 2019 en la Reserva El Potrero, Gualeguaychú, Entre Ríos. 
Foto: Víctor Blanco.

Macho de tordo amarillo 
posado junto a un ejemplar 
de pecho amarillo común 
(Pseudoleistes virescens) 
y a una hembra de 
monjita dominica (Xolmis 
dominicanus), especies con 
las cuales se asocia para 
buscar alimento. Corrientes, 
noviembre de 2019. 
Foto: Luis Recalde.
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tordos renegridos (Molothrus bonariensis) 
en los rastrojos de maíz de la Reserva El 
Potrero de San Lorenzo S. A., Entre Ríos 
(Informe Tordo Amarillo, 2019). Por otro 
lado, los tordos amarillos tienen un com-
portamiento de centinela, mediante el 
cual uno de los individuos del grupo se 
percha en altura sobre la vegetación ofi-
ciando de vigía al resto del grupo mien-
tras este forrajea en el suelo. En Corrien-
tes la mayoría de las veces el rol de vigía 
es cumplido por especies como el pecho 
amarillo grande (Pseudoleistes guirahuro), 
el pecho amarillo común (Pseudoleistes 
virescens), la monjita dominica (Xolmis do-
minicanus) y el yetapá grande (Gubernetes 
yetapa), los cuales aprovechan para cazar 
los insectos que son espantados por los 

tordos. En la provincia de Entre Ríos las 
especies acompañantes suelen ser la ti-
jereta (Tyrannus savana), el pecho colora-
do (Sturnella superciliaris), el varillero ala 
amarilla (Agelasticus thilius), la monjita 
dominica (Xolmis dominicanus) y la mon-
jita gris (Xolmis cinereus). 

Dentro de los grupos ocurren compor-
tamientos agonistas como el bill-up, una 
postura de cabeza y pico levantado que 
a menudo es acompañado con vocaliza-
ciones con las cuales los machos marcan 
su jerarquía social (Fraga, 2005). La ma-
yoría de los comportamientos agresivos 
ocurren durante la época reproductiva, 
con persecuciones y defensa de parejas y 
territorios. Se ha observado que el grado 
de agresión en el territorio aumenta con 

Macho juntando alimento en el pico para sus pichones, Corrientes, noviembre de 2018. 
Foto: Raúl Chumilo Taramasco. 
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la edad de desarrollo de los pichones que 
se encuentran en el nido (Moura, 2013). 

Con respecto a su nicho trófico, posee 
una dieta compuesta principalmente por 
insectos, larvas y arañas que obtienen 
forrajeando mediante gapeo. A través de 
esta técnica exploran y excavan la tierra 
y vegetación baja en busca de los insec-
tos que se encuentran en la capa superfi-
cial del suelo (Fraga, 2005). Forrajean en 
grupos compactos y, si bien la mayoría 
de las presas las obtienen mediante ga-
peo, eventualmente realizan breves vue-
los elásticos para capturar insectos en 
vuelo, esto último ocurre principalmente 
durante la época reproductiva cuando 
cazan para alimentar a sus pichones. Los 
análisis de fecas realizados en Paraguay 
por López de Kochalka (1996), han evi-
denciado que su dieta se compone en un 
95% por coleópteros, hemípteros, dípte-
ros, lepidópteros e himenópteros, y ape-
nas un 5% está compuesto por semillas. 
Los principales depredadores de huevos 
y pichones registrados en las cercanías 
de los nidos fueron la culebra de pastizal 
(Philodryas patagoniensis), rapaces como 
el chimango (Milvago chimango), halcón 
plomizo (Falco femoralis) y gavilán pla-
neador (Circus buffoni), mamíferos como 
el zorro gris (Lycalopex  gymnocercus), y 
reptiles como el lagarto overo (Tupinam-
bis merianae) (Moura, 2013; Informe Tor-
do Amarillo, 2016).

Su ciclo reproductivo es estacional y 
ocurre entre octubre y diciembre, con 
una alta sincronía de nidificación dentro 
de cada colonia (Fraga, 2005). Pequeños 

Macho realizando despliegue de 
cortejo, Corrientes, diciembre de 2017. 
Foto: María Inés Pereda.



292 DOS DÉCADAS DE TRABAJO CON ESPECIES  AMENAZADAS DE LA ARGENTINA.

T O R D O  A M A R I L L O

grupos compuestos por una hembra y al 
menos tres machos se forman para dis-
putarse cuál será el macho reproductor 
(Moura, 2013). Los machos realizan per-
secuciones y vuelos de cortejo similares 
a los de otros ictéridos, y también cor-
tejan a las hembras bajando sus alas y 
moviéndolas para exponer su rabadilla, 
mientras mueven la cabeza hacia arriba 
y abajo reiteradamente exhibiendo las 
plumas amarillas del pecho y emitiendo 
vocalizaciones (Fraga, 2005). Son social-
mente monógamos y forman pareja an-
tes de iniciar la nidificación. Las colonias 
están formadas por decenas de parejas, y 
pueden variar entre 3 y 56 nidos, aunque 
también se observan parejas solitarias 
principalmente en la provincia de Entre 
Ríos (Fraga et al., 1998; Fraga, 2005). Los 
nidos son establecidos a una altura pro-
medio de un metro, sobre la vegetación 
emergente de bañados y humedales, o 
bien en la vegetación herbácea de sitios 
secos en algunas zonas de Entre Ríos. 
Las principales especies identificadas 
como sustrato de nidificación son: Rhyn-
chospora corymbosa, Eryngium horridum, 
Senecio sp., Conyza bonariensis, Baccharis 
salicifolia, Zizaniopsis bonariensis e Hyme-
nachne sp. (Fraga et al., 1998; Azpiroz, 
2000). Sin embargo, se han registrado 
casos particulares donde los nidos fue-
ron construidos sobre el suelo y sobre ár-
boles de espinillo (Acacia caven) (Informe 
Tordo Amarillo, 2017). La construcción 
de nidos es realizada principalmente por 
las hembras, sin embargo, también se 
observaron machos acarreando mate-
rial de construcción, aunque esto podría 
tratarse de un simple comportamiento 
de cortejo (H. Pargeter, F. Pucheta, obs. 

pers.; Moura, 2013). Los nidos tienen 
forma de copa circular  y abierta con un 
diámetro externo de 11,12 cm, un diá-
metro interno de 6,8 cm y una profun-
didad de 6,5 cm (Fraga et al., 1998). La 
base del nido está construida con barro 
y sobre ella se disponen fibras vegetales 
que se entrelazan formando la estructu-
ra del nido y en cuyo interior se encuen-
tra la cámara de incubación formada por 
gramíneas más finas. El ciclo del nido 
comprende un lapso de aproximada-
mente 25 a 27 días desde su construc-
ción hasta el abandono del mismo por 
los pichones (Fraga, 2005; Moura, 2013). 
Se tiene registro de parejas que han rea-
lizado segundos intentos de nidificación, 
sin embargo, esto solamente sucedió en 
nidos que habían fracasado durante el 
período de incubación (A. Di Giacomo, 
M. Pucheta, obs. pers.). Las hembras co-
locan entre tres y cinco huevos, los cua-
les son puestos en días consecutivos, y la 
incubación comienza con la puesta del 
anteúltimo huevo. Los huevos son de co-
lor blanco con manchas de tinte marrón 
y rojizo que se encuentran dispuestas a 
lo largo de todo el huevo, sin embargo, es 
más frecuente encontrarlas concentra-
das mayormente en su polo romo (lado 
aplanado del huevo). Los huevos tienen 
forma ovalada afinándose hacia su polo 
agudo (lado puntiagudo del huevo), y su 
tamaño promedio es de 22,7 cm de alto y 
17,2 cm de ancho (Fraga et al., 1998). La 
incubación es realizada por la hembra y 
dura de 12 a 13 días, durante los cuales 
la hembra interrumpe la incubación so-
lamente para alimentarse y defender el 
nido, mientras que los machos se perchan 
en las cercanías del nido y defienden acti-
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A. Nido con cuatro huevos de tordo amarillo en incubación, Corrientes, noviembre de 2016 
y B. Nido con cuatro pichones de tres días de edad, Corrientes, noviembre de 2017. 
Fotos: Florencia Pucheta.

A B

Juvenil anillado de 14 días de edad, Corrientes, diciembre de 2019. Foto: Luis Recalde. 
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vamente su territorio (Moura, 2013). Los 
pichones nacen con los ojos cerrados y 
prácticamente sin plumas a excepción de 
unos pocos plumones blancos muy carac-
terísticos de la especie. Su peso al nacer es 
de 3,3 g y permanecen en el nido entre 11 
y 12 días durante los cuales son alimen-
tados por ambos padres (Fraga, 2005). Se 
ha registrado la presencia de ayudantes 
en el nido o helpers, es decir, individuos 
externos a la pareja reproductora que co-
laboran con la protección y alimentación 
del nido, especialmente cuando los picho-
nes ya se encuentran en una edad avan-
zada (Moura, 2013). Los juveniles salen 

del nido ya emplumados y con un peso 
promedio de 28,7 g y siguen dependiendo 
de sus padres por dos a tres semanas des-
pués de abandonar el nido (Moura, 2013). 
El plumaje de los juveniles es similar al de 
las hembras, sin embargo, se diferencian 
de estas por tener rabadillas más apaga-
das (versus amarillo brillante de los adul-
tos) y la comisura del pico de color claro 
(versus negro en los adultos) (Fraga et al., 
1998). 

El tordo amarillo sufre de dos tipos 
principales de parasitismo, el de cría 
por parte del tordo renegrido (Molothrus 
bonariensis) y por las larvas de mosca del 

A. Nido de tordo amarillo parasitado con huevos de tordo renegrido (Molothrus bonariensis). 
Los huevos parásitos tienen forma más redondeada con un patrón de manchas dispuestos de 
manera más homogénea que los de tordo amarillo (p. ej. el huevo de la parte superior de la 
foto es de tordo renegrido). Gualeguay, Entre Ríos, noviembre de 2018. Foto: Silvina Guzzonatto y 
B. Nido con un pichón de tordo amarillo (con plumones y comisuras del pico blancos) y dos 
pichones de tordo renegrido, Gualeguaychú, Entre Ríos, diciembre de 2015. Foto: Ricardo Rivollier.

A B
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género Philornis. El parasitismo de cría 
en tordo amarillo fue informado por pri-
mera vez en el año 1883 por Barrows, y 
para finales de 1990 Fraga reportó una 
colonia con el 29,2% de los nidos parasi-
tados (Fraga et al., 1998). A pesar de que 
la ocurrencia de parasitismo se sucede 
hace más de un siglo, actualmente se 
ve un aumento considerable de su inci-
dencia sobre los nidos de tordo amarillo, 
especialmente en Entre Ríos donde re-
cientemente se registró que el 67% de los 
nidos de una misma temporada estaban 
parasitados (Informe Tordo Amarillo, 
2019). El parasitismo por parte de larvas 
de Philornis fue recientemente reportado 
para la especie registrándose 45 picho-
nes infestados por larvas durante el pe-
ríodo 2015-2018, y siendo más frecuente 
en la provincia de Corrientes que en En-
tre Ríos (Pucheta et al., 2019). Estas lar-
vas se alimentan de los tejidos y fluidos 
subcutáneos de los pichones pudiendo 
llegar a afectar su crecimiento y supervi-
vencia (Brown y Brown, 1986; Rabuffetti 
y Reboreda, 2007).

Sus vocalizaciones se caracterizan por 
contener trinos y silbidos estridentes y 
metálicos. Los cantos y llamados varían 
de acuerdo a la época y circunstancia, por 
ejemplo, se observan silbidos de notas 
ascendentes y enfatizadas en los llama-
dos de alarma. En los pichones los llama-
dos tienen mucha variación en relación 
al contexto del contacto, y en la época de 
cortejo los machos realizan cantos más 
largos y reiterativos que las hembras. El 
repertorio vocal es mayormente com-
partido por ambos sexos y, estando com-
puesto por menos de diez vocalizaciones, 
resulta ser bastante acotado en compara-

ción a los repertorios de otros miembros 
de su familia (Fraga, 2005). 

ESTADO DE CONSERVACIÓN

En la Argentina se estima que la pobla-
ción de tordo amarillo se redujo en más 
del 80% durante tres generaciones (en-
tre 1998 y 2012), llegando a alcanzar un 
tamaño poblacional de tan solo entre 500 
y 600 individuos reproductivos (Di Gia-
como, 2016). Su distribución geográfica 
también se contrajo radicalmente, y para 
finales del siglo XX ya se había reducido 
en un 50% habiendo desaparecido total-
mente en las provincias de Buenos Aires 
y Santa Fe, y encontrándose confinada a 
tan solo dos áreas separadas por más de 
450 km (Fraga et al., 1998; Chebez y Ca-
sañas, 2008; Fraga et al., 2013). 

La principal problemática para el tor-
do amarillo es la pérdida de su hábitat a 
causa del cambio del uso del suelo. La ex-
pansión de la frontera agrícola sobre los 
pastizales naturales, así como el drenaje 
de humedales han limitado y fragmenta-
do sus poblaciones a lo largo de todo su 
rango (Fraga et al., 1998). En la provincia 
de Corrientes los principales disturbios 
están asociados a la canalización de ba-
ñados, construcción de represas para 
cultivo de arroz e intensificación gana-
dera, así como también a las quemas no 
planificadas y al reemplazo de pastizales 
naturales por plantaciones forestales. El 
avance de la actividad forestal ha susti-
tuido varios de los sitios donde antigua-
mente se registraba la especie y actual-
mente está ausente (Darrieu y Camperi, 
1994; Codesido y Fraga, 2009; Di Giaco-
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mo et al., 2010). Las plantaciones de pi-
nos y eucaliptos tomaron su apogeo en el 
noreste de la provincia tras la creación de 
la Ley Nacional de Inversiones para Bos-
ques Cultivados (Ley N° 25.080), y con el 
incentivo del gobierno provincial bajo la 
Ley de Promoción de Emprendimientos 
Forestales (Ley N° 5.550). Estas medidas 
han fomentado la transformación de los 
pastizales correntinos provocando que 
al menos tres colonias reproductivas 
hayan desaparecido completamente du-
rante los últimos cuatro años (Informe 
Tordo Amarillo, 2019). Por otro lado, en 
la provincia de Entre Ríos la intensifica-
ción de la agricultura, principalmente de 
soja, trigo, maíz y sorgo, ha sido la prin-
cipal amenaza para la especie (Fraga et 
al., 2013). Las colonias reproductivas en 
dicha provincia están restringidas a bor-

des de caminos y a potreros con activi-
dad agrícola o ganadera. 

Sumado a esto, la intensificación agrí-
cola ha resultado en amenazas indirec-
tas como el aumento del parasitismo de 
cría por parte del tordo renegrido y las 
altas tasas de depredación. La expan-
sión y el aumento de las poblaciones de 
tordos renegridos sobre los sitios repro-
ductivos del tordo amarillo se encuentra 
favorecido por el aumento de la actividad 
agrícola y por el uso de comederos para 
la suplementación de ganado. El parasi-
tismo de cría plantea un gran problema 
para el tordo amarillo ya que impacta di-
rectamente en la dinámica poblacional 
de especies con poblaciones pequeñas o 
en disminución (May y Robinson, 1985). 
También se ha documentado la pérdida 
de nidos por atropellamiento de la espe-

T O R D O  A M A R I L L O

A. Las plantaciones forestales son la principal causa de pérdida de hábitat de esta especie 
en Corrientes, noviembre de 2016. Foto: Francisco González Táboas y B. Cosechadoras trabajando 
a metros de un nido de tordo amarillo en Gualeguaychú, Entre Ríos, noviembre de 2018. 
Foto: Andrés de Miguel.
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cie exótica chancho cimarrón (Sus scroffa) 
y por ganado vacuno, los cuales llegaron a 
destruir colonias enteras (Informe Tordo 
Amarillo, 2018). Asimismo, el trabajo con 
maquinarias agrícolas, la poda y la quema 
en las banquinas realizadas durante las 
temporadas reproductivas provocaron la 
destrucción de varios sitios de nidifica-
ción en la provincia de Entre Ríos (Infor-
me Tordo Amarillo, 2017). Finalmente, en 
la provincia de Misiones tanto la foresta-
ción de pino como el aumento de la cota 
de la represa de Yacyretá disminuyeron 
la disponibilidad de hábitat reproducti-
vo para la especie provocando que hoy 
en día solamente haya registros casuales 
de bandadas al paso, y que no se obser-
ve presencia de colonias reproductivas 
(Informe Tordo Amarillo, 2018). Sumado 
a esto, el uso de agroquímicos asociado 
a la agroindustria podría presentar otra 
amenaza para la especie, ya que estos im-
pactan en la diversidad y disponibilidad 
de insectos y vegetación, pudiendo estar 
restringiendo sus recursos alimenticios 
y de nidificación. El uso de estos quími-
cos y su impacto deberían ser estudiados 
en detalle ya que podrían tener un efecto 
tanto sobre el tordo amarillo como sobre 
otras especies asociadas a este ambiente. 

Otra amenaza reportada para la especie 
es la captura de individuos para el comer-
cio ilegal. Si bien no es una de las especies 
más afectadas por la captura ilegal, está 
incluida en el Apéndice I de la Convención 
sobre el Comercio Internacional de Espe-
cies Amenazadas de Fauna y Flora Silves-
tres -CITES- (CITES, 2021), y su captura 
para ser vendida como ave de jaula con-
tinúa ocurriendo. Por ejemplo, en el año 
2015 se reportaron cuatro casos de tram-

peo en colonias reproductivas del depar-
tamento de Gualeguaychú (Informe Tordo 
Amarillo, 2016). 

Todas las amenazas anteriormente 
mencionadas aún persisten afectando a 
la especie en todo su rango de distribu-
ción. Sumado a esto hasta el año 2020 no 
se han registrado poblaciones reproduc-
tivas en áreas protegidas, lo cual agrava 
su situación al depender completamente 
del manejo productivo realizado en los 
campos en donde está presente. Es por 
todo esto que en 2019 la especie fue ele-
vada de la categoría “Vulnerable” a la ex-
tinción a “En Peligro”, a nivel internacio-
nal (BirdLife International, 2021). En Ar-
gentina se encuentra categorizada como 
“En Peligro Crítico” por el Ministerio de 
Ambiente y Desarrollo Sustentable de la 
Nación -MAyDS- y Aves Argentinas -AA- 
(Resolución Nº 795/17 MAyDS; MAyDS 
y AA, 2017). También es una de las siete 
especies identificadas como indicadoras 
de salud de los pastizales naturales en la 
Estrategia Nacional de Biodiversidad, de 
la Secretaría de Gobierno de Ambiente y 
Desarrollo Sustentable de Presidencia de 
la Nación -SGAyDS- (SGAyDS, 2018). La 
especie esta declarada como Monumento 
Natural Provincial tanto en la provincia 
de Misiones (bajo la Ley Provincial N° 
4.138, que rige desde 2004), en Entre 
Ríos (bajo el Decreto N° 5942/04, que 
rige desde 2004), y en Corrientes (bajo la 
Ley N° 6.522, que rige desde 2019). Fi-
nalmente, cabe destacar que desde 2008 
el tordo amarillo es el ave emblema de 
la ciudad de Gualeguaychú (Entre Ríos), 
y desde finales de 2019 el Honorable 
Consejo Deliberante de Santo Tomé de-
claró tanto a la especie como al proyecto 

T O R D O  A M A R I L L O


